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EDICTO 

PARA  MANIFESTAR 
AL    PUBLICO 

EL  INDULTO  GENERAL, 

Concedido  por  nuestro  Catholico  Monarca 

EL  SEÑOR    DON  CARLOS  III. 

A  todos    los     comprehendidos    en    las 

revoluciones  acaecidas  en  el   año  pasado 

Je  mil  setecientos  ochenta  y  uno. 

PUBLICADO 

en  esta    Ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogotá 
el  dia   siete  de  Agosto 
de  1782. 
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ANTONIO  CAVALLERO,  Y 

Gongora  por  la  Gracia  de  Dios,  y  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santa 
Fe, del  Consejo  de  su  Magestad,  Virrey,  Go- 
vernador,  y  Capitán  General  deste  Nuevo 
Rey  no  de  Granada,  y  Presidente  de  su  Real 
Audiencia,  y  Chancillería. 

A  todos  ,t  y  cada  ano  de  nuestros  Subditos  de  guates* 
quier    estado ,  y   condición   que   sean . 


!_JrívuIgada  generalmente  por  todo  este  Reyno  la 
inesperada  y  nunca  bien  sentida  muerte  del  Exmo. 
Señor  Don  Juan  de  Torrezar  Díaz  Pimienta,  llorada  con 
universal  sentimiento  de  sus  Habitantes,  por  considerar 
desvanecidas  en  este  fatal  momento  las  esperanzas  que 
tenían  fundadas  en  ias  virtudes  civiles  y  Militares  de 
tan  digno  Virrey ;  publicado  posteriormente  otro  acae- 
cimiento no  menos  inopinado ,  qual  ha  sido  la  elección 
anticipada,  que  nuestro  Augusto  Soberano  ha  vía  hecho 
de  nuestra  pequenez  ,  para  succeder  á  tan  acreditado 
General  en  el  Govierno  desta  preciosa  porción  de 
sus  Dominios;  honra  verdaderamente  tan  superior  á 
nuestros  méritos,  como  distante  de  nuestros  deseos  y 
de  nuestro  estado  :  instando  yá  el  tiempo  de  dar  prin- 
cipio á  nuestro  Govierno ,  estableciendo  sobre  solidos 
fundamentos  la  quietud  general  y  la  tranquilidad  publi- 
ca ,  como   fuentes    de    donde    han    de   nacer  todas  las 
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tidades ,  que  deseamos   propagar  por  las  Provincias  deste 
Reyno;   tenemos   la    dulce    satisfacción    de    anunciar    á 
sus    Moradores   la     mas    plausible,   mas    agradable,    y 
mas   deseada  gracia  ,  qual  és  el  Indulto  general  que  nues- 
tro amable  Soberano    se  ha    dignado  conceder   á  todos 
sus   Vasallos,  perdonándoles  los   delitos  cometidos  en  las 
inquietudes  y    desordenes    ocurridas   en  la    sublevación 
acaecida  en    el    año     anterior.  Para   medir,    y  anun- 
ciar  desde  luego   por    esta    singular     merced   las  de- 
más ,    que    prepara   el  Rey   nuestro  Señor  á    sus  arre- 
pentidos    Vasallos,   bastaría    reflexionar,  que    si  nues- 
tros humildes   ruegos    y  tiernas   suplicas    fueron    pode- 
rosas, para  desarmar  el  brazo  de  su  Justicia  ,  estando  sola- 
mente condecorados  con  elcarafter  de  Padre  y  Pastor  de 
una    Grey,    entonces    amotinada,    distrahida,   y  tras- 
tornada por    la    seducción   y  el  engaño  5    mucho    ma- 
yores gracias  y    beneficios    debemos     prometernos     de 
su   liberalidad,     ahora     que    revestidos     de    su    autori- 
dad podemos    representarle    freqüentemente  los   medios 
mas  proporcionados   para    la   prosperidad   de  unas  Pro- 
vincias  yá    pacificas ,    y  sujetas  al  suave    yugo  de    su 
dominio  ,  y  solicitar   al   mismo     tiempo  los    alivios    de 
unos    Vasallos    arrepentidos  de  sus    yerros,    y  amantes 
de  su  Rey.  Lo  decimos  con   toda   la  ternura   de  nues- 
tro corazón  5  ni     podemos    renovar    la    memoria  desta 
prontísima     y    maravillosa   pacificación,  sin  rendir    las 
mas    cordiales  gracias  á  nuestro  Dios  ,  único    Pacificador 
deste    Reyno,  dando  al  mismo   tiempo  un  solemne  tes- 
timonio de   la  filial  inclinación   de   sus   Naturales   á    su 
Soberano  y   legitimo    Señor ,  conservando ,   como    con- 
servaron con  gran  consuelo  nuestro ,  encendida  la  llama 
fervorosa  de  su  lealtad   entre   las  confusas   tinieblas  de 
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la  sedición,  y  acreditando  con  su  pronta  y  sincera 
conversión  al  Soberano ,  que  sus  corazones  estaban  en 
un  estado  violento ,  y  como  fuera  de  su  centro ,  enage- 
nados  de  su  Monarca. 

1 1.  Deseando  ,  pues,  abreviar  los  momentos  de  la 
felicidad  publica  \  estimando  por  mas  urgente  ,  calmar 
los  mordaces  recelos  y  continuos  sobresaltos  de  mu- 
chos Vecinos  ,  que  han  buscado  su  seguridad  en  la 
fuga  ,  y  acaso  se  hallan  escondidos  en  los  Montes  mas 
ásperos,  hasta  saber  la  ultima  decisión  de  su  prospera 
ó  adversa  suerte  :  justamente  condolidos  de  sus  aflic- 
ciones, en  que  los  hemos  acompañado,  y  aun  con- 
solado por  algunos  meses  5  para  poner  de  una  vez 
el  deseado  fin  á  tantas  calamidades  ,  y  arrancar  de 
raiz  ,  si  fuere  posible ,  tantas  miserias ,  determina- 
mos publicar  el  presente  Indulto  ,  por  el  qual  á  nom- 
bre del  Rey  nuestro  Señor  ,  y  usando  de  las  amplias 
facultades ,  que  nos  ha  comunicado  ,  en  la  misma  con- 
formidad y  proprios  términos  con  que  su  Magestad 
ha  sido  servido  dispensarlo,  concedemos  desde  ahora  para 
siempre  Indulto  y  perdón  general  ,  y  declaramos  in- 
dultados y  enteramente  perdonados  de  sus  delitos  á 
todos  los  comprehendidos  en  la  horrible  y  escanda- 
losa sublevación  acaecida  en  estos  Dominios  en  el  año 
ultimo  5  salvos  siempre  los  perjuicios  y  derechos  Ci- 
viles de  tercero ,  y  del  Real  Fisco .  Como  esta  legal 
excepción  comprehende  una  de  las  obligaciones  mas 
esenciales  en  el  fuero  de  la  Conciencia  ,  suponemos 
que  nuestros  Venerables  Párrocos  y  Apostólicos  Mi- 
sioneros havrán  instruido  suficientemente  á  las  Feli- 
gresías en  una  materia  tan  importante  ;  y  ya  lo  han 
manifestado  no   pocas ,   esmerándose  con  gran    consuelo 
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nuestro  en  el  cumplimimiento  de  sus  obligaciones  en 
esta  parte,  dando  á  las  demás  el  exemplo .  Estamos 
en  la  firme  persuasión,  de  que  lo  imitarán  todas, 
compitiéndose  reciprocamente  unas  y  otras ,  para 
remover  un  obstáculo,  y  redimir  un  reato,  en  que  con- 
siste su  salvación  eterna ,  y  su  felicidad  temporal.  Una 
opinión  contraria  degradaría  mucho  á  nuestros  queri- 
dos   Diocesanos,    y    á   sus     Pastores. 

III.  Para  sosegar  las  desconfianzas  de  muchos  Ve- 
cinos honrados ,  y  precaver  las  siniestras  interpre- 
taciones de  otros,  declaramos  expresamente  indultados 
y  perdonados ,  todos  los  que  tuvieron  la  desgracia  de 
acaudillar  gentes,  y  mandar  las  tropas  sublevadas  con 
el  titulo  de  Capitanes ,  ya  obligados  de  la  necesi- 
dad ,  ya  por  un  efeelo  de  sil  errónea  y  punible  igno- 
rancia .  De  muchos  nos  consta  por  prcpria  ciencia  ,  y  de 
otros  por  seguros  informes,  que  si  admitieron ,  y  exer- 
cieron  estos  empleos  algunos  ,  fué  por  ceder  á  la  fuer- 
za ,  otros  por  precaver  mayores  desordenes,  y  todos 
compulsos  y  apremiados  de  una  Plebe  desenfrenada  . 
Por  tanto  los  consideramos  acreedores  á  un  concepto 
muy  diferente  ,  del  que  por  lo  común  explica  el  de 
Capitanes,  y  Caudillos  de  una  premeditada  y  abomi- 
nable rebelión ;  y  en  su  conseqüencia  los  declaramos 
no  solamente  comprehendidos  en  este  Indulto,  sino  tam- 
bién habilitados,  para  que  sin  aquella  infame  nota 
que  trahe  consigo  el  negro  titulo  de  Capitán  de  Levan- 
tados ,  puedan  obtener  ,  y  exercer  todos  los  empleos 
honoríficos  civiles  y  militares ,  á  que  sean  acreedo- 
res por  su  mérito .  Al  mismo  tiempo  prevenimos, 
que  serán  despreciadas  por  este  Superior  Go- 
vierno  las  excepciones ,  que  les  pongan  con  este  ó  se- 
mejante 
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mejante  pretexto,  y  severamente  castigados  les  que  in- 
tenten manchar  en  adelante  á  sus  Compatriotas  con 
tan  feo  borrón. 

IV.  En  conseqüencia ,  todos  los  reos ,  que  se 
hallaren  actualmente  presos  por  estas  causas  en  la 
Real  Cárcel  de  Corte ,  y  en  las  demás  de  la  jurisdic- 
ción del  Virreynato,  serán  puestos  en  libertad,  dando 
antes  de  su  ejecución  cuenta  de  sus  causas,  numero  y 
qüalidad  á  la  Real  Audiencia.  Ygualmente  los  que  se 
hallaren  ausentes  y  prófugos  por  las  mismas  causas,  se 
presentaran  dentro  del  termino  de  un  año  desde  la  publi- 
cación deste  Edi&o  á  sus  respectivas  Justicias  ,  quienes 
les  declararán  estar  comprehendidos  en  el  Indulto,  y  darán 
cuenta  a  la  Real  Audiencia,  y  á  este  Superior  Govierno 
para  su  inteligencia  y  aprobación .  Asi  mismo  manda- 
mos ,  que  todas  las  causas  desta  especie  sean  remitidas 
originales  con  razón  de  su  estado  á  la  Real  Audiencia  por 
todas  las  Justicias,  á  quienes  prohibimos,  continuar  en  ade* 
lante  en  su  conocimiento, ni  en  el  de  sus  incidencias  pasa- 
do el  termino  de  un  mes  desde  la  publicación  deste  indulto; 
acompañándolas  igualmente  con  testimonio  de  no  quedar 
ni  haver  otras  causas  desta    naturaleza  en  sus  Juzgados. 

V.  Notorios  han  sido  á  todo  el  Reyno  los  escan- 
dalosos delitos  del  nominado  Joseph  Antonio  Galán,  y 
el  exemplar  suplicio  con  que  fué  castigado  con  tres  de 
sus  principales  cómplices,  separando  las  cabezas  de  sus 
cuerpos,  para  colocarlas ,  y  además  los  miembros  de 
su  infame  caudillo,  en  los  Lugares,  donde  sus  atro- 
cidades fueron  mayores  ,  y  mas  visibles.  Sin  embargo 
considerando  por  una  parte  satisfecha  la  Justicia,  y  escar- 
mentados debidamente  los  que  se  dejaron  seducir,  y 
engañar  por  un  hombre  de  obscurísimo  nacimiento,  exál- 
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tandolo  por  desgracia  suya  y  por  una  especie  de  fanatis- 
mo  hasta  el    ridiculo  concepto  de  Gefe  invulnerable;  con- 
siderando  por  otra  parte  la  heroyca  lealtad  de  aquellos; 
fieles    Vasallos,    que     atropellando  dificultades  y   peli- 
gros se   arrojaron  á   prender ,  y   disipar   esta  despecha- 
da tropa  de  facinerosos  4  para  quitar   aquel  negro  bor- 
rón á   su  Patria ,  y  precaver,  que   se  comunicara  .  el 
fuego  de    la   rebelión  á    las   Provincias    mas     remotas; 
nos  ha  parecido  muy  proprio  del  amor  que  les  tenemos, 
borrar,   si  fuere  posible,  de  la    memoria  de  las   gen- 
tes  aquel  triste  .  monumento  de  infidelidad ,  apartando  de 
la  vista  de  los  hombres  estas  funestas  reliquias,  que  havíendo 
servido  á  todos  de    confusión,  serán  al  mismo  tiempo 
el  espedaculo  mas  horroroso  y  mas  desagradable     pa- 
ra muchos  honrados  y  leales  Vecinos,   En  conseqüeñck 
queremos,  y  mandamos ,  que  aquellos  miseros  despojos, 
á  saber  ,  las   cabezas  de  los   quatro    ajusticiados ,    y  los 
.quatro  miembros  deí  mencionado  Galán,  se  quiten  con 
acuerdo  de  las  Justiciad  y  de  sus  respetivos  Párrocos 
de  los   lugares,  donde  se  hallan    expuestos    al   Publico, 
y  sean  depositados  con  el  culto  funeral ,    que    observa 
nuestra  Madre  la  Yglesia ,  y  de  que  también  es  acreedo- 
ra  la  memoria  de   unos    hombres ,     que    publicamente 
arrepentidos    borraron    sus   delitos  con  sus    lagrymas,y 
su  penitencia. 

VI.  Sepultada  ya  en  un  olvido  eterno  la  memo- 
ria de  tan  horrible  ingratitud ,  y  enterados  todos 
los  Habitantes  del  Reyno,  especialmente  los  de  aquellas 
Provincias  donde  mas  cundieron  los  desordenes  de  la 
rebelión ,  en  la  seguridad  de  sus  personas ,  vidas  y  ha- 
ciendas ;  resta ,  que  verifiquemos  las  paternales  inten- 
ciones del  Rey  nuestro  Señor,  promoviendo   cada   uno 
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por  su  parte  la  felicidad  publica ,  removiendo  el  ma- 
yor impedimento,  qual  éá  el  ocio,  fatalísima  raíz  de 
todos  los  males  físicos  y  morales .  La  industria ,  las 
Mínaselas  Artes,  y  sobretodo  la  Agricultura,  y  el  Co- 
mercio interior,  son  otros  tantos  ramos  capaces  de  ocu- 
par utilmente  en  beneficio  proprio  y  del  común  a  to- 
dos los  Habitantes  del  Reyno,  poniéndolo  en  breve 
tiempo  en  el  ultimo  grado  de  prosperidad.  Abierta  ya 
la  comunicación  entre  las  Provincias  y  esta  Capital, 
podrán  circular  por  todas  ellas  los  Traficantes ,  siguien- 
do sin  el  menor  recelo  su  giro  y  su  comercio ;  en  que 
prometemos  ayudarlos  de  nuestra  parte ,  dando  el  impul- 
so mas  vigoroso  á  todos  los  pensamientos  útiles ,  y  sos- 
teniéndolos  con  las  providencias   mas    oportunas. 

VIÍ.     Executandonos   ya,  el  dar  el  debido    curso  al 
Comercio  interior  del  Reyno,  y  facilitar  sus    progresos, 
mientras  meditamos    otras    importantes   materias   dignas 
de   la   expe&acion   del    publico;    considerando  por   una 
parte ,  que    los   intereses   del    Soberano    y  los    de  sus 
Vasallos  están  unidos  tan  estrechamente,  que  no  se  pueden 
separar  sin  reciproco  perjuicio ;  deseando  por  otra,  conciliar 
los  Reales  intereses,  como  cargas  forzosas  del  Estado,  con 
los  del  común;  para  facilitar  algunos  medios,  que  puedan 
proporcionar  ambos  fines,  establecer    principios  ciertos, 
que   sirvan   en  adelante   de   regla    para   la   recaudación 
de  las   Rentas    Reales ,   y  sobre  todo    para  que  los  Va- 
sallos   de    su  Magestad  empiecen    á     conocer   sus    pa- 
ternales intenciones :    declaramos    en  uso  de  las  Reales 
facultades  ,  con  que    nos   hallamos  ,  que    por  ahora ,   y 
hasta    que  resuelva  su  Magestad  lo  mas  conveniente   á 
su    Real     servicio ,    se     deverá      cobrar,  y    pagar  el 
Real  derecho  de  Alcabala  de  los  frutos  y    géneros  de 
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la  Tierra  en  todo    el   distrito  de    las    Administraciones 
principales   desta    Capital  y  Villa  de    Honda   por  los  an- 
tiguos  Aranceles ,   que  se  practicaban  ,   y  estuvieron  en 
observancia    hasta  fin    de  Diciembre    del    año    pasado 
de  mil  setecientos  y  ochenta ,  en  que  principió  la  nue- 
va planta  :    que  de    los  frutos  y   géneros    de     Castilla 
se  deberá  cobrar  solo  el  dos  por  ciento  de   Alcabala  del 
precio    corriente    y    legitimo     valor,    que  resulte    por 
sus  aforos ,    conforme    á   lo   dispuesto    por  Real   orden 
de    diez  y   siete  de   Marzo   del  mismo  año   de  mil  se- 
tecientos   y    ochenta;    debiendo    cesar    la   praclica   de 
regular  esta  contribución   por  arrobas  ó   cargas ,  si  aca- 
so subsiste     en  algunos  Payses  contra  la  expresa  orden 
de  su    Magestad  :    que  en  las  Provincias  del  Reyno  de 
Tierra  firme   se  restablezca  la  costumbre  immemorial  de 
cobrar    la  Alcabala  á  razón  de  quatro  por  ciento  ,   has- 
ta que  con  motivo  de  la  equivocada  y  torpe  inteligen- 
cia que  allí   se  dio  á   la  orden  expedida  por  nuestro  an- 
tecesor el  Exmo>  Sr.  Don  Manuel  Antonio  Florez  en  vein- 
te y  seis  de  Mayo  de   mil  setecientos  ochenta  y  uno, 
se   reduxo  al  dos  por  ciento  con  notorio  perjuicio    del 
Erario  Real   :  que  en  los  demás  Departamentos   y   Ca- 
xas  Reales  se  continúen  exíjiendo  los  derechos,  que   con 
el  nombre  de  Alcabala,  de  Sisa ,  de  Puertos,  de  Proyec- 
to, ó  con    qualquiera    otro   titulo   se  pagaban    hasta    el 
citado  dia  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos    y  ochen- 
ta ,  sin  hacer  novedad  en  quanto  á  su  qüota  ,  ó  tanto  por 
ciento :   que    en   los   Puertos  del  Mar  del  Sur  correspon- 
dientes á  las  Provincias  de  Barbacoas  ,    Ysquandé  ,  el  Ra- 
poso ,    Novita  ,    Citará,  é  Isla  de   Tumaco  se     observe 
puntualmente    lo  establecido  por   el     Capitulo  sexto  de  la 
Real  Cédula  de   veinte  de    Enero  de   mil  setecientos  se- 
tenta ' 
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tenta  y  qüatro ,   en  que  se  concedió  libre  Comercio  en- 
tre ellas     y    las   demás    de     America  ,  con   tal  que  sa- 
tisfagan los   frutos  y  géneros    del    Pays     los    derechos 
de    AlmoxarifaZgo  d   Alcabala  y  Armada  ,  exíjiendose  de 
los     dos    últimos   á    razón  de    dos    por  ciento  por  cada 
uno,    como  esta    prevenido  á  sus    respectivos    Oficiales 
Reales    en  la  instrucción    que  se  les  dio  con  fecha    de 
veinte    y    siete    de  Julio    de     mil  setecientos  y  ochen- 
ta ,  y   acaba  de   mandarse  para  la  Provincia  de  Novita . 
Concordados   asi   los   intereses  del   Real   Erario  con  los 
de  los  Contribuyentes ,  confiamos  que  todos   y  cada  uno 
de   nuestros   Subditos    satisfarán   sin   la  menor  sospecha 
de    fraude  los  Reales   derechos,   no  con  tristeza,  como 
quien  lo  hace  por  necesidad,  sino   con  gusto   y  alegría, 
según   nos  lo  encarga  el  Apóstol  ,   como  hijos  que  con- 
tribuyen  para  la  opulencia  y    exaltación    de  su  Padre  . 
Es  verdad ,   que  á  nadie  importa  tanto    cómo  al  Rey, 
que  sus  Vasallos  sean  felices  :  pero  también  lo   és  ,  que 
nadie  se  interesa  tanto  como  los  Vasallos,  en  que  su  Mo- 
narca sea  poderoso   y   respetable  \  y  sería  no  solamen- 
te  una  monstruosidad,   sino  también  una   injusticia,    el 
que    pagaran    de    mala    gana   y    fraudulentamente    una 
deuda  tan  justa,  y  que   tanto  les  importa. 

V  1 1  í.  Si  consideramos  las  grandes  ventajas  del  Co- 
mercio en  todos  los  Payses  civilizados  ,  y  la  facilidad 
con  que  al  mismo  tiempo  se  asegura  la  recaudación  de 
las  Rentas  Reales,  cumpliéndose  con  la  mas  escrupu- 
losa exáclitud  por  los  encargados,  y  la  mayor  subor- 
dinación por  los  Contribuyentes  ,  las  disposiciones  de  los 
Magistrados  sin  gravámenes  ni  quexas  del  publico  ;  nos 
parecerá  increíble  el  miserable  atraso,  en  que  por  am- 
bos títulos  se  hallan  estos   Dominios.    Su    origen   radical 
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está  muy  distante  de  las  reflexiones  políticas  de  un  pu- 
blico ,  que  apenas  ha  logrado  en  dos  siglos  y  medio 
otros  exemplos  que  imitar  dentro  de  los  recintos  del 
Reyno  ,  que  los  primeros  Reglamentos  siempre  confusos 
y  nunca  methódicos ,  en  fuerza  de  ciertos  obstáculos  de 
diversa  naturaleza  en  cada  una  de  sus  Provincias ,  dig- 
nos en  todo  tiempo  de  la  vigilancia  del  Govierno  ,  pa- 
ra removerlos  oportunamente,  y  re&ificar  el  tráfico  in- 
terior ,  reduciéndolo  á  un  methodo  uniforme  ,  invariable, 
y  constante.  Por  desgracia  el  Vulgo,  que  no  penetra  el  espí- 
ritu de  las  Providencias  del  Govierno,  suele  interpretar  muy 
al  contrario  las  que  no  llevan  otro  fin ,  que  la  pros- 
peridad del  Comercio  ,  y  la  seguridad  de  los  Reales 
intereses.  Tales  han  sido  las  confusas  quexas  del  publi- 
co con  la  ocasión  del  establecimiento  de  Guias  ,  y  Tor- 
naguías ,  tan  conformes  al  espíritu  de  las  Leyes;  y  ha- 
biéndolas;  examinado  con  la  mas  escrupulosa  exactitud  ,' 
hallamos  por  la  mayor  parte  no  pocas  preocupaciones 
del  Vulgo,  complicadas  con  algunos  impedimentos  Rea- 
les, que  resultan  forzosamente  de  la  informe  y  desorde- 
nada población  del  Reyno  ,  incapaz  de  admitir  fácilmente 
desde  los  principios  todas  aquellas  formalidades,  que 
podrían,  y  deberían  observarse,  si  los  Pueblos  estuvieran 
reunidos ,  ó  situados  á  distancias  proporcionadas.  De 
aquí  han  resultado  varias  dificultades,  que  posteriormen- 
te se  resolvieron,  y  conviene  ahora  declarar,  para  reducir, 
si  es  posible  ,  una  materia  tan  delicada  y  tan  importante 
al  estado  de  claridad,  equidad,  y  exá&itud  ,  que  convie- 
ne para  el  arreglo  de  las  Rentas,  y  los  intereses  del 
Comercio . 

VIL     Las     Guias   y   Tornaguías  han    sido  en  todos 
los   Payses  cultos   unos   medios  legales   para  la    seguri- 
dad 
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dad  de  las  Rentas  ,    tan  antiguos  vomo  su  establecimien- 
to i,   y  también  lo  há  sido  el  tedio,  con  que  los  mas  de 
los  Traficantes  han  mirado  siempre  semejantes  requisitos, 
únicamente   dirijidos  á  evitar   los  fraudes  ,    y  precaver 
las   ilicitas   y    clandestinas  introducciones  de  géneros  y 
efedos  .    Con  todo  nos  consta ,    que  la  ignorancia    de 
algunos  Empleados  ,  y  la   malicia  de  otros  ,   que  olvida- 
dos de  sus  obligaciones ,  de    la    suavidad  ,  politica  ,    y 
buen  tratamiento,  á  que  siempre  ha  sido  acreedor  el  pu- 
blico ,  y  aún  engreídos  con   ciertas   imaginadas  faculta- 
des ,   que  nunca  tubieron  ,   han   ocasionado    gravisimas 
extorsiones  á  los   particulares,  y  contribuido  no  poco, pa- 
ra que  se   hicieran   mas    odiosas  estas  formalidades  le- 
gales ,   que  con  el  uso,  suavidad   y  buen  modo  hubie- 
ran  sido  mas  tolerables;  mientras  descubría  el  Govierno  , 
para  remediarlos   en  tiempo,    aquellos  gravámenes ,  que 
manifestaba    sufrir  el  común  ,  por  ciertos  impedimentos 
y  circunstancias  locales .    Por  tanto ,   para    precaver  en 
adelante    semejantes    desordenes,    declaramos:     que    la 
formalidad  de  Guias  y  Tornaguias  solo  se  verifique  por 
ahora  en   los  géneros    y  frutos  de   Castilla,  que  vinien- 
do del    Puerto   de  Cartagena,    como   puerta    principal 
del  Reyno ,   ó  de  algunos   otros  Puertos ,  para  ser  con- 
ducidos á   lo  interior  de   las    Provincias  con  destino   al 
trato  y    Comercio  ,  compongan    carga,  fardo,   frangote, 
<:axon,    ó    petaca;    omitiéndola      en     los   de  poca  con- 
sideración^ que  sean  para  el  uso  de  los  Conductores,  sus  fa- 
milias ,  ú  otros  encargos   distintos    de    la    negociación: 
que  se  observe  la   formalidad  de  las  Guias  ,  sin  la  obli- 
gación de  Tornaguias,    siempre   que  desta   Capital   ó  de 
la    Villa    de  Honda  se  lleven  géneros  y  frutos  de  Cas- 
tilla   destinados    ai    Comercio  interior  de    las  Provincias 
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las  quales  Guias  deberán   manifestar  los    Negociantes  al 
Administrador    ó  Recaudador  del  Ramo   de    Alcabala  , 
para    que  al  pie  les  ponga  certificación ,  de  lo    que  ha- 
yan contribuido :  que  también  se  observe  la  misma  for- 
malidad, y  con  las  mismas  condiciones  que  anteceden,  siem* 
pre   que  desta    Capital  se  saquen  géneros    de    la    Tierra 
destinados  para  el  trafico  interior   del  Reyno :  que  quan- 
do  salgan  desta  Capital  ó  de  otros  Parages   del   Reyno 
los  referidos   efe&os  y   frutos  de  la  Tierra,  para    cir- 
cular por  otras  Provincias,  deberán  llevar  Guia;    y  si 
se    embarcan   en  Honda  ,   ü  otros  ,   de   los   que  se   re- 
gulan 5  y   llaman  Puertos  |   deberán  pagar    los    derechos 
establecidos  :    que  del   todo   se  omitirán   las    Guias    en 
los  géneros  de   Castilla  y  de   la  Tierra ,  que  no   alcan- 
cen  á   componer   media    carga ,   ni  sean   destinados    al 
trafico  y  Comercio  i    que  también  se  omitan  las  Guias 
en   todos  los  géneros  y   frutos  de  la  Tierra  ,   que  desde 
sus  Haciendas  sean   encaminados  derechamente  á  los  di- 
ferentes Pueblos   de    las  Provincias  para   su  trato,  y  ven- 
ta ;  pero  serán  obligados  los    Condudores  á  manifestar- 
los al  Recaudador   del   derecho  de  Alcabala,    para  con- 
tribuir lo  perteneciente  á  este  Ramo,  verificada  la  ven- 
ta :  que  las    personas  que  salieren  desta  Capital  ,  para 
viajar   por  el  Reyno  con  su  eqüipage,  no  necesitan   de 
Guia;  pero  no   por  eso  pueden  escusarse     al  reconoci- 
miento, que  hagan   los  Empleados    para  ello  con  la   de- 
bida   urbanidad,  y  correspondiente    tratamiento:   final- 
mente declaramos ,  y  queremos ,  que  á   excepción  de  las 
modificaciones   que   van  expresadas  ,  se  observe  puntual- 
mente todo   lo   demás  ,    que  contiene  la  Instrucción  ge- 
neral de  veinte  y  seis  de  Agosto    de  mil   setecientos    y 
ochenta . 

X. 
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.  X.  En  debido  reconocimiento  á  las  gracias  y  franquezas 
que  acabamos  de  conceder  á  este  Reyno,  estamos  seguro^ 
de  que  sus  Naturales  observarán  con  la  masescrupulosaoáe- 
titud  los  Reglamentos  establecidos,  y  corresponderemos  por 
nuestra  parte  á  su  buena  fe  con  la  mas  despierta  vigilan- 
cia ,  para  que  por  los  Empleados  en  el  manejo  de  las 
Rentas  Reales  no  se  les  haga  la  menor  extorsión ,  ni  eti 
la  substancia  9  ni  en  el  modo.  El  que  deben  observar 
los  Dependientes  de  Rentas,  especialmente  ios  inferió* 
res,  está  bien  prevenido  en  sus  Instrucciones;  y  quando 
no  lo  estuviera,  deberían  tomar  el  exemplo  de  sus  Ge- 
fes  y  Superiores,  para  deponer,  ó  á  lo  menos  áibcfo- 
rar  aquella  intolerable  aspereza,  rusticidad,  y  gco^rL 
solamente  propria  de  siglos  barbaros ,  que  ha  ocasiona- 
do tantos  clamores .  Para  precaverlos  en  adelante,  pre- 
venimos con  anticipación,  que  velaremos  incesantemen- 
te sobre  la  conduda  de  los  Empleados,  y  castigaremos 
con  la  ultima  severidad  ,  á  los  que  faltaren  al  respeto 
debido  á  las  Justicias ,  ó  causaren  alguna  vejación  a  los 
Vecinos  ó   Trancantes. 

X I.  Después  de  un  Indulto  tan  general  como  el 
que  ha  concedido  nuestro  Augusto  Soberano ,  y  de  los 
inumerables  beneficios  que  prepara  su  Magestad,  á  los 
que  tienen  la  dicha  de  vivir  baxo  el  suave  yugo  de 
su  Imperio  ,  parece  increible ,  que  haya  Vasallos  tan 
olvidados  de  sus  obligaciones  ,  que  intenten  violar  la 
fidelidad  correspondiente  al  mas  benigno  y  mas  liberal 
de  sus  Monarcas,  ó  trastornar  la  debida  subordinación 
í  los  Magistrados  y  Jueces,  que  mandan  en  su  Real 
nombre  .  Con  todo  ,  si  á  pesar  de  la  Religión  y  de  la 
Razón  quedaren  reliquias  de  tan  horrenda  ingratitud ,  y 
se  averiguase ,  que  algunos  continuando   la    cadéaa   de 
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los  pasados  desórdenes,  esparcen  papeles  ó  noticias  se- 
diciosas, fixan  pasquines,  para  inquietar  á  los  fieles  Va- 
sallos del  Pvey,  ó  se  atreven  á  murmurar,  criticar,  ó 
desaprobar  las  providencias  del  Govíerno:  tengan  desdi 
ahora  entendido  ,  que  muy  lexos  de  bolvernos  á  intere- 
sar á  favor  de  semejantes  monstruos ,  los  oprimirérnoj 
con  todo  el  peso  de  la  Suprema  Potestad  ,  que  á  nombra 
del  Soberano  exercémos  en  estos  Dominios,  abandonan- 
dolos  irremisiblemente  á  la  severidad  de  las  Leyes,  y 
á  las  penas  que  imponen  á  los  perturbadores  de  la  tran- 
quilidad publica, 

X  I  L     Pero  siendo  inseparables   de  nuestro    Pastoral 
Ministerio,  como  también  de  nuestro  Cara&er,  la  manse- 
dumbre ,  y   la  dulzura  i  con  que  igualmente    deseamoj 
exhortar  ,  y  governar  á  unos  Pueblos   tan  amantes  de  su 
Rey ,  como  subordinados  á  sus  Ministros,  desde  la  hora 
feliz,  en  que  rayó  la  luz  del  desengaño  en  sus  corazones^ 
descansa  el  nuestro  en  la  dulcísima  esperanza ,   de  ver 
en  adelante   mas   afianzado  el  justo  concepto  \¡    que    hi- 
cimos  de  su   lealtad .    En  premio  de   nuestras  bien  em- 
pleadas fatigas  fío   pretendemos  en    lo   temporal     otra 
recompensa i  que  la    de  sef  fielmente  correspondidos  por 
aquellos  mismos  ,  á  cuyo  beneficio  se  han  dirigido  nues- 
.  tros  desvelos ,  y   nuestra  solicitud;  esperando^  que  contri 
buirán,     en  la   parte  que  les  toca,  para  verificar  las  pro- 
mesas,  que  á   nombre  de   todos  tenemos  hechas   de  su 
inviolable  fidelidad  á  nuestro  Augusto  Soberano.    Ase- 
gurados en  este  concepto  rogamos  como  Pastor  á  toéoi 
y  cada  uno   de  nuestros  Subditos ,  \  y    los    exhórtame:; 
por  -  las   entrañas   misericordiosas   de  nuestro    Dios,    que 
acaba"  de  visitar  y   redimir  a  su  Reredad  ,  -haciendo,  que 
de  repente  anaans-sca   en   este   Heyno  ítniÑ* ■■  Ias:negRH 
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tinieblas  y   los  horribles   desordenes  de   la  rebelión  ,   él 
orden    y     la  tranquilidad:     con  tan  poderoso  motivóles 
rogamos  ,  y  encargamos,   que  procuren  con  el  mas  re- 
ligioso cuydado  conservar  en  sus  generosos  pechos  aquel 
tierno  amor   y    aquellos   filiales  y  nobles  sentimientos  pa- 
ra con  su  Monarca ,    que   ya  suponemos ,   no  solamente 
impresos ,  sino  también  profundamente   gravados  en  suj 
corazones .   El    amor  ,    que   la    Religión  y  la  Naturale- 
za   nos.  inspiran  por  la  Patria,  debe  reunirse    como  ea 
su  centro  en  el  Soberano,  que  la  govierna .   La  lealtad 
de   los   Vasallos   debe  ser  inseparable  de  la  ternura  de 
los  hijos  ;  como  que  de  una  y  otra  resulta  el  primero    y 
mas  precioso  tributo ,  que  debemos  al  Padre   común  de 
la   Nación .  La  Caridad   Christiana  ,  que  nos  hace  amar 
en  el  próximo  la  Imagen  de  nuestro  Criador  ,   nos  obli- 
ga  también,  á  que  amemos  en  el   Rey,  no   solo  la  Ima- 
gen  de  Dios  ,  sino  un    Ministro  suyo   destinado  según 
la  expresión  del   Apóstol  San   Pablo  para  nuestro  -benein 
cío.    Siendo  esta   obligación  general  para  todos  los  Chris- 
nanos,   es  mas    particular    para    los     Españoles,     que 
siempre    han   sido   el  exemplo  de   la  fidelidad  ,  y  mucho 
mas  respedo  de   un    Soberano  ,  que  siempre   ha  sido  el 
exemplo  de  la  bondad;  un  Soberano   mas  amable   por  su 
►Religión  y  sus  prendas  personales,  que  por  su  Dignidad; 
un  Soberano  mas  generoso  para  remitir  injurias,    que  se- 
bero para  castigar  i  agravios  $  y  al  mismo  tiempo  tan  justo, 
que  quando   perdona  los  delitos  con  su  clemencia,  resta- 
jblece  las  virtudes. con  su  eMm pío  >■; un- Soberano  sobre  to- 
4o  tan  benigno  para  estosc  Dominios^  que  quahdo  lo  su- 
zponia  la  expectación   comíín  dé  las  '-Naciones  ?  cascigan-- 
-¡éo  los  desacatos  dtímm  Vasallos  con  -sü    bra¿b  irresisti- 
ble, lo MmDsmbcum mp$k}§mñ§  xiesvelado  por  su  fe 
^üi  ra  licidad 
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licidad  ,  asegurándoles ,  que  si  fueren  reconocidos  a  la- 
inestimable  gracia  del  Indulto  que  les  concede ,  y  bor- 
raren los  excesos  pasados  con  las  pruebas  mas  positivas 
de  Obediencia  y  Lealtad,  se  barún  acreedores  a  las  fe- 
licidades ,  que  se  les  preparan  ,  y  gozarán  perpetuamen- 
te ,  de  las  ulteriores  piedades  de  su  Generoso  Monarca. 

XIII.     En  esta  inteligencia  resta  únicamente  ,  que 
demos  las  mas  cordiales  gracias  á  nuestro  Dios  y  á  nuestro 
Augusto   Soberano   por   los    beneficios  recibidos;  y  pa- 
ra que  corresponda  en  lo  succesivo  la  prosperidad  deste 
Reyno  á    los  paternales  anhelos   de    su  Magestad,  pro- 
metemos en  su  Real  nombre ,   contribuir  con  todas  las 
facultades  del  Superior  Govierno,  y   todas  las  nuestras, 
sin  perdonar   fatigas  ni  desvelos  >  para  prosperar  ei  Co- 
mercio ,  fomentar   la  Industria  ,  ocupar  á  los  Puebles  en 
pn  trabajo  útil ,  y  facilitar  á  estos  Dominios  y  sus  Ha- 
bitantes   las  immensas   ventajas,  con   que  les  brinda  el 
pmenislmo    terreno ,  que  por  dichosa  suerte   les  ha  to- 
cado; agotando,  si  fuere  posible,    todos    los  recursos, 
para  sacarlos  del  estado  de   miseria  ,  y    esterilidad ,  en 
que   se  han  mantenido  hasta   oy  con  detrimento  de  sus 
Moradores ,  y  de    su    legitimo  Señor  .   Con   la  misma 
buena   fe  que    lo    prometemos,  esperamos  cumplirlo    á 
beneficio  del  Reyno  ,  siempre    que    sus   Naturales ,  de- 
puestas las  preocupaciones  que  reynan  por    lo    común 
en  la  muchedumbre    ciega  j   y   poco    instruida    de  sus 
verdaderos   y    solidos    intereses,    contribuyan     con    la 
docilidad   necesaria    para   tan    alta    empresa .  No   sería 
mucho ,  ni  tampoco  nuevo,  si  entre  las  muchas  dificul- 
tades que  suelen  concurrir  en    las    grandes   obras ,    en 
que  por  lo   común  han  de  intervenir    hombres   sujetos 
al  error  ,   y  á    las  demás  flaquezas  de  la  condición  hu- 
mana, 
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mana ,  se  presentasen  algunos  obstáculos ,  que  puedan 
impedir  el  curso  de  nuestras  providencias ,  y  la  prac- 
tica de  los  útilísimos  medios,  que  meditamos  emplear 
para  este  fin .  Con  este  anticipado  conocimiento  no  du- 
damos también  asegurar  ,  emplearemos  igualmente  nues- 
tros exíuerzos  ,  para  remover  los  impedimentos  y  gra- 
vámenes legitimos  que  ocurran  (  no  aquellos  aparentes 
que  suele  abortar  la  preocupación  )  siempre  que  sean 
representados  por  legitimos  y  regulares  conductos  con 
el  decoro  debido  á  la  Magestad  y  la  competente  sum- 
mision  á  los    Tribunales. 


Dado    en  Santa  Fe  á  seis  de  Agosto   de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  dos    años,  dia   en    que  la    Yglesia 
celebra  la  gloriosa  Transfiguración  del  Señor,  y  esta  Ca- 
pital renueva  la  memoria  del  primer  Sacrificio,  que  se  ofre- 
ció al  Dios  de  los  Exercitos  por  la  publicación  y  extensión 
del  Evangelio  en  estos  Dominios;  recordándonos  al  mis- 
mo tiempo  con  esta   ocurrencia  la  nueva  obligación  ,  en 
que  nos  hallamos  de  perpetuar  nuestro  reconocimiento  por 
las  bendiciones ,  que    actualmente   derrama  sobre  todo  el 
Reyno  el  mismo  Señor  de  la  Paz,  único  y  verdadero  autor 
de  la  tranquilidad  que  gozamos  después  de  tantas  inquietu- 
des .  Volviendo  á  considerar  esta  maravillosa  transforma- 
ción ,  obra  verdaderamente  digna  de  la  poderosa  mano  del 
Altísimo  ,  enagenados  con  aquellos  excesos  de  jubilo  y  ale- 
gría ,    semejantes  en  cierto  modo  á  los  del  Apóstol    San 
Pedro ,    repetimos     nuestra     exhortación    á    todos    los 
Habitantes    destas    Provincias ,   para    que     reflexionen, 
quan   bueno   y    suavísimo  es ,    permanecer   aquí  reuní- 
dos  en    una    misma   familia,    obedientes  á   nuestro  Pa- 
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dre  *    y    concoidea   con    nuestras    hermanos  *   gustan- 
do   en    su    compañia    los    frutos  donados  de  la  paz 
y     quietud    publica  *     Ygüalmente    te    exhortamos   i 
imitación   del  Apóstol    San    Pedro  *    para  que  dilaten 
los  senos    de    sus    corazones  9  formando  en  ellos  aque- 
llos   tres   Tabernáculos*    que    hart    de    ser     primicias 
del  que  Dios    nos  tiene    preparado  por  toda  la  éter* 
nidad  s    uno    por  un    tierno     amor    al    Dios     de    las? 
misericordias,   fuente   inagotable    dé   nuestras   felicida- 
des ;    otro  por   una    obediencia  filial  y  cordial  á  núes-* 
tro    Soberano    por    cuya    mano   liberal   nos   las    dis* 
pensá$    y    el   tercero  por  una  respe&üosá    'subordina-* 
don  á   sus    Magistrados  y    á    nuestra  Persona  $    lugar 
qué  nó  desmerecemos  *    pues  representamos  al   Vivo  la 
Imagen  de    Dios    y   del    Soberano   divüjada    con    los 
tiernos   colores   de   ño    pocas    lagrimas    derramadas   á 
los   pies    dei    Santuario    y    del    Trono  *    para     ínter-*  i 
ceder    por    la    Seguridad    de   sus    vidas  y   Haciendas! 
adquirido   cotí    tan    justos    títulos  4    qüales    son  los  su- 
dores $   fatigas  y    desvelos  i  que  por  tanto  tiempo  he- 
mas  empleado  f  para  establecer  la  tranquilidad    de  los 
Particulares  f    y    promover  lá  felicidad    publica  :  y  Iih 
gar  que  no  desmereceremos  en  adelante,  porque  desde 
ahora    para   siempre  los    abrazamos   en  nuestro  cora- 
zón,    protestando    amarlos  como    Padre,  quererlos  co- 
mo  hijos,  y  contribuir  por  nuestra   parte    con    todos 
nuestros    arbitrios,    para   verificar   su  salvación   eterna*-. 
y  su  felicidad    temporal .    Con  el   mismo   afeito  díri- 
jimos    al  Cielo    nuestros  fervorosos  votos    y    humildes 
suplicas,    para   que   llueva    bendiciones  abundantes  so-> 
ber  estos   Dominios     por    la   Omnipotente    man»    del 

Alti- 


Altísimo,  en  cuyo  admirable  nombre  damos  ""á"  toe* os 
y  cada  uno  de  sus  Habitantes  nuestra  Pastoral  ben- 
dición, 


Antonio   Arzobispo  Virrey  de  Santa  Fé . 


Por  mandado  de  su  Excelencia 
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